
UN VUELO EN UN SUEÑO
Recuerdo ver como un día cortaban un árbol,

caía lentamente…
Mientras lo hacía

un gran y pequeño ser
que todos y nadie
tienen en cuenta.

Salió volando
sin mirar atrás

sin vacilar,
dejando lo que tenia

salió a buscar.

Salió a buscar
un nuevo hogar
donde pudiera

volver a empezar…

Ya ha pasado
un largo tiempo

se encuentra cansado
y sin aliento.

Los demás seres
no lo quieren

el todo perder
ellos no comprenden.

Otro día mas
acaba de terminar

sin saber dónde está.
Él se dedica a soñar

Sueña con un mundo mejor
donde no haya rencor

donde él algún día
reciba el calor del amor…

JULIANA, 12 AÑOS
(NORTE DE SANTANDER)

“NOS QUEREMOS
SIN FRONTERAS”



EL VIAJE DE LA FAMILIA CONEJO
Érase una vez en las afueras de una gran ciudad, vivía una hermosa 
familia de conejos, estaba compuesta por tres tiernos conejitos que 
pasaban sus días entre juegos y travesuras, muy felices,
sus padres hacían todo para que sus conejitos estuvie-
ranmuy bien y nunca les faltara nada, la mamá conejo
era muy lista les prepara los mejores alimentos, cui-
daba de que siempre hicieran sus tareas y cumplie-
ran todas sus responsabilidades y el papito conejo
salía muy temprano a trabajar para así tener dine-
ro para comprar los alimentos, por las noches
la familia conejo salía a caminar por la sabana
para contemplar las estrellas y admirar la her-
mosa luna que se veía tan grande que los conejitos pensaban que la 
podían tocar.

Aquel mundo era maravilloso para la familia conejo no tenían preo-
cupaciones, cada día visitaban la iglesia que estaba muy cerca de su 
casa para agradecer a Dios por toda la felicidad que les daba y roga-
ban para que nunca terminara.

Pero por cosas que pasan, un día la vida les empezó a cambiar. En 
aquel lugar maravilloso llegó un león malvado que se valió de tram-
pas y mentiras para conseguir que fuese nombrado rey de la sabana, 
las cosas con los días iban empeorando, papá conejo como de cos-
tumbre salía a trabajar y conseguía su dinero, pero cuando iba con su 
esposa Doña coneja al mercado no encontraban que comprar, el 
arroz escaseaba, el aceite y harina con la que mamá conejo prepara-
ba deliciosos manjares para los conejitos ya no había en ningún lugar, 
papá y mamá conejo muy preocupados por la situación dejaban de 
comer para que las cosas que conseguían alcanzara para dar alimen-
tos a los conejitos por varios días, pero con el paso del tiempo ya no 
tenían nada y la familia conejo empezó adelgazar y se pusieron tan 
flacos con sus ojos tristes y su pelaje se caía a tal punto que empeza-
ron a enfermar.
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Todo había cambiado ya nada era como antes mamá y papá conejo tuvieron 
que tomar una decisión, debían hacer algo o sus conejitos morirían, una 
noche papá conejo dijo a su esposa que se marcharía a un lugar lejano y que 
luego mandaría por ellos, mamá conejo lloró toda la noche pues tuvo que 
mirar como su esposo se marchaba y ella quedaba sola en aquel lugar cui-
dando de sus conejitos, la mayoría de familias que ella conocía se habían 
marchado todo estaba desolado y ella con su fe puesta en Dios despertó a 
los conejitos al amanecer les dio la noticia de que su papá se había ido de la 
casa y que pronto volvería por ellos que debían mantenerse unidos y comer 
solo lo necesario no se podía malgastar.
Una tarde cuando ya el sol se ocultaba, el conejito más pequeño de la fami-
lia estaba mirando el horizonte y vio a lo lejos que alguien se acercaba, el 
corrió a llamar a su mamá enseguida todos salieron de su cueva con mucha 
precaución a mirar que era aquello que se veía acercar, en esas grita mamá 
conejo con todas sus fuerzas, pues reconoció a su esposo que se acercaba 
muy cansado cargando un enorme costal, los tres conejitos sin importar lo 
cansado que venía su papá corrieron a sus brazos, para luego abrir aquel 
costal y sacar toda la comida que papá conejo había cargado por tantas 
horas.
No podían creer que su papá regresara con todo aquello, papá conejo sentó 
a sus conejitos en sus piernas después de haber descansado y tomando a la 
señora conejo de sus manos les dijo que debían partir de aquel lugar a 
donde unos parientes lejanos que ellos los estaban esperando, que sabía 
que era muy difícil pues ese era su hogar por muchos años pero que reco-
gieran solo su ropa pues no podían llevar más porque sería un viaje muy 
largo y debían llevar solo lo necesario, los conejitos muy tristes con sus ojos 
llenos de lágrimas se fueron a su cuarto sacaron su maleta y empezaron a 
empacar, les dolía mucho dejar sus juguetes, su cobija, su almohada, no 
había otra solución, tenían que abandonar el lugar donde estaban sus 
amigos, su escuela, su profesora, el único consuelo que tenían era que su 
mamá conejo les decía que esa luna maravillosa que tanto disfrutaban ver 
iría con ellos a todo lugar, así que después de dar un recorrido despidiéndo-
se de sus vecinos, tomaron su maleta y a la luz de la luna comenzaron su 
camino por colinas, valles, praderas y montañas marchaban a un lugar muy 
lejano, donde había un rey bueno que se preocupaba por los habitantes de 
ese lugar para que recibieran el alimento diario.
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En la frontera de aquel lugar los recibió su tía Doña coneja, muy linda, ella 
les esperaba con un gran plato que tenía deliciosas arepas rellenas de 
queso, lo que los tres conejitos más disfrutaban comer, también llegó otra 
tía que consentía a los conejitos para que no estuvieran tristes, unos días 
más tarde llega la abuela coneja y les cuenta que en la aldea donde ella vive 
les está guardando una cómoda cueva para que los tres conejitos y sus 
padres vivan sin tener que pasar más necesidades, que papá y mamá conejo 
tendrían que trabajar, pero que en este lugar serian felices, pues aunque no 
habían nacido en ese lugar todos los amaban y los recibían con todo su cora-
zón para que vivieran felices por siempre.

JOHAN, 10 AÑOS
(NORTE DE SANTANDER)
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TODO CAMBIÓ
Un día todo cambió, comencé a ver personas extrañas en mi barrio se 
veían igual que nosotros, pero hablaban diferente y hacían cosas 
diferentes, las vecinas en la tienda siempre hablan de lo peligroso 
que están las calles y utilizan palabras como venecas, delicuentes, 
malandros, ya hasta a mi me da miedo, dicen que están robando 
niños y les hacen cosas muy malas a los venezolanos.

Y si todo cambió, un día llegó una familia había tres niñas al principio 
casi no salían pero un día me las encontré jugando, al principio no 
quería jugar con ellas pensaba que eran igual de malas como decían 
las vecinas pero después de un rato me parecieron unas niñas muy 
divertidas, alegres y me enseñaron juegos que no conocía como el 
kikimbol pasaron días y seguimos jugando, un día conocí a su madre, 
una mujer fuerte, trabajadora que siempre está como si quisiera 
pelear, pensé que era amargada pero con más tiempo descubrí por 
qué era así.

Habían pasado tantas cosas, había dejado su colegio, casa, amigos y   
      en Colombia como mis vecinas hablaban mal de
       ellos y los trataban mal por eso ella siempre estaba  
    lista para pelear cada día que pasaba con ellas
    aprendí que eran personas igual que nosotros y  
      que no todos son malos, porque en mi calle ha-
      bían otros que si decían malas palabras y se 
portaban mal, pero ellos eran diferentes, hoy los quiero mucho y han 
llegado más personas nuevas a mi barrio tengo más amigos jugamos 
y nos divertimos aunque a veces me preocupa que no estén estudian-
do por eso en las tardes cuando llego del colegio se sientan y me 
ayudan a hacer las tareas, aunque a veces me las hacen todas.

Lo bueno es que aprendí a conocerlos y sé que son buenas personas 
y merecen mucho. 

CARMEN, 11 AÑOS
(LA GUAJIRA)
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TODOS UNIDOS
El mundo es hermoso al igual que las personas

Solo hay un problema llamado DISCRIMINACION,
personalmente no estoy de acuerdo

Ya que las personas somos diferentes, pero también iguales
Tenemos errores, caídas y logros como persona.

Mentimos por alguna razón, pero también somos honestos la mayo-
ría de nuestra vida

Amamos como los demás nos aman sin importar que
Todos tenemos a esa persona que nos anima a seguir adelante

Con apoyo o hasta con el simple hecho de haber conocido
a esa persona es suficiente para alegrarte.

Todos tenemos los mismos sueños en la vida, ser felices y todos 
buscamos ser feliz

aunque suene algo hermoso todos luchamos por conseguirlo.

Todos podemos ser amados y amar ya que el amor
no se concentra en razas, nacionalidades, edades o género,

solo se concentra en personas que están destinadas a conocerse, 
quererse y compartir juntos.

Todos somos iguales en el interior, pero también diferentes que eso 
nos hace únicos y especiales, eso, ser diferentes hace que el mundo 

más interesante para vivir.

ELIUSKA, 13 AÑOS
(LA GUAJIRA)
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LOS MIGRANTES
Soy migrante que viene tan lejos en busca de nuevos rumbos, Señor 
lléveme contigo al camino hacia un país, donde yo pueda abrir mis 
puertas para empezar un nuevo camino.

Soy una migrante no me cobres cuota y no me preguntes si tengo 
VISA, no me asaltes, no me golpees solo eso te pido.
Entre lágrimas y abrazos es difícil olvidar a mi viejecita que en mi 
casa tuve que dejarla sola.

Señor ayúdeme no me dejes desamparada en la calle, recógeme 
como las flores que florecen día a día.

Soy una joven luchadora, así que no me juzgues más por mi aparien-
cia o color de piel, porque no sabes quién soy ni de dónde vengo. Soy 
una migrante de corazón en busca de oportunidades y promesas.

No muy lejana un día, regresaré a mi tierra natal, a sentir el calor de 
mi viejecita que la dejé y en sus ojos quedó grabado mi rumbo hacia 
un país diferente.  

FABIOLA, 17 AÑOS
(LA GUAJIRA)
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POEMA DEL AMIGO MIGRANTE
Soy Migrante

De espalda al suelo acaricié la quimira del norte de salado vi mi 
futuro y mi presente y decidí ser hijo ausente.

El recuerdo Flota y rompe el tiempo me convierte en el fantasma 
sonriente del retrato ajado

que mi madre presume de mis diecisiete

A pulso turbulento crucé Fronteras y esquivé balas pecho a tierra y 
busqué refugio que no lo

eran con mis Visceras hechas nodos fui prisionero
en tierra extranjera.

En mi espalda llevo la cruz y el estigma viviendo en las sombras 
temiendo a la migrar

Viviendo en las sombras mi conciencia transmigrar.

Soy el que se fue expatriado Soy el que está indocumentado
Soy el ciudadano híbrido

amnistiado por algunos de aquí y de allá despreciado.

La mano del fuerte inmigrante, Vacía y errante, tu oficio forjo,
Maestro que vino a mostrarte,
albañil era grande la creación.

Después un abuelo severo por el nuevo suelo dejando fue, el agrio 
sabor del abandono y voz,

con los años, maestro te ves.

El duro tutor del camello no tiene el acierto de tu inspiración,
la urgencia mata tu destino,

pero si revivo tu enorme tensión.
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Si el loco triunfar de la rueda de pronto te enreda, no quieras sufrir, 
tu vida vendrá por el

barro que te hizo artesano, más que un albañil,

Aldeas que cambiaron su imagen en cierta alaban tu tarea de 
mágico encanto y entre adobes

fuiste amalgamando la cuidad que se yergue hacia Dios.

Tal vez pocos recuerden las cosas que muestran volando en la 
azotea un ángel de o aquel

mármol que guarda la reja, la fuente de piedra o el viejo portal.

Viajero

Migrar

Es trastear en tinieblas, es morir, o es resignación o resurrección.

Migrar

Es dolor conocerlo y aprender a vivir con él.

Migrar es

Amar de otra forma, es reír de otra forma, es llorar en otro tiempo.

Migrar

Es sabiduría o condena
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GÉNESIS, 14 AÑOS
(LA GUAJIRA)


